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ciones del gobernador. En semejantes circunstancias, lo más prn• 
dente pareció ¿, Cortés alejarse del puerto lo más pronto posible; al 
efecto, hizo embarcar la gente, las armas y los bastimentos, y él con 
los principales de la villa fué á. despedirse de Velázquez; pasaron 
mtitu'as protestas de amistad, ofrecimientos de es~eranz~s, ab~zos 
de fingido cariño. Al dia siguiehte, despues de 01da misa, Diego 
Velázquez fué al puerto á, presenciar el embarque del afo:tunado 
capitan, y despues de afectuosos saludos la armada se hizo é. la 

vela. (1) 
Esta es relacion de un testigo presencial, que por estar escrita 

de memoria despues de muchos años, puede haberse ofuscado en la 
mente del historiador, refiriéndose tal vez á suceso verdadero, aun• 
que diverso de la partida de fa armada. Preferimos el siguiente re• 
lato, por tener las condiciones apetecibles de autenticidad y certeza. 
Dieao Velázquez babia determinado quitar el cargo que había dado 
á C~rtés, "el cual, luego, la primera noche que lo alcanzó á. enten
,, der, dcspues de acostado Diégo Velázquez, y t-Odos del palacio idoi, 
" que le hacían, en todo el silencio de la noche más prof ~ndo v~ 
11 Cortés á despertar con suma diligencia á. los más sus amigos, d1 · 
u ciéndoles que luego conveni1,1, embarcarse. Y tomada dellos la com-

isla, mandarles eys é abisareys á todos que á 1ns no~hes, falt..'UldO. algu~ nabio, ha 
gan sus farolei:, porque se vean é sepan los unos de los otros, é RSY mismo vos lo 
hareys, sy primero llegardes é por donde por la mar fuerdes, porque todos os sygan 
é vean é sepan por donde bays, é al tiempo que desta isla os desabrazardes, manda, 

s é hnreys que todos tomen abiso de la derrota que han de llebar, é para ello se 
rey h' d ,, 
1
8
s dé su ynstrucion é aviso porqus en todo ~ya buena. or en. 
"9.° Item; abisnreys é mandareys ti los dichos capitanes é maestros é á todas las 

tras 
ersonas que en los dichos nabios fueren, que si primero que vos llegare á nl-

o P · di f • 1 di h b' guno de los puertos de la dicha isla, é 11~~0s m os ue~cn a o~ e_ os na 1os 
que sean de ellos muy bien tratados é rec1b1dos, que por nmguna bm nmguua per-

' 'testimonios que dicen otra cosa, y en mi poder está signado un treslado de la ins
"tru ion y poder que le dió Diego Velazquez para yr en su nombre), este loor por 
"de ~iego Velazquez y no de otro le tengo, pues él dió principio á t~o lo que sub
"cedió de la Nueva EspaM, y d69CUbrió de ella la parte que he dicho en roas de 
"ciento y treyta leguas de costa."-En la úarta iu la Juaticia !I Iltgünunt.o cu la 
RiM Villa dd la Veraerua á la reina doña Jwna y al ein~~ador Carlm V, su hijo, 
, dd Jii:IJode 1619, Cartaa y relacionea da Hernan Cortes, Colee. lle Oayaugoe, 
a 10 •...:. d , la d " 1 h º á . s., escriben los consejales reunen ose a arma,ª' y _para a ncer menoa 

. ~,!ata 
811

ya (de Velazquoz), habló con Pernando Cortés, Teo1no y alcalde de la ci11-

fl) Bernal Diaz, cap. XX, 
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" p!'i'lia qul3 le pareció para defensa de su persona, va de al11 luego, 
"á la carneceria, y, aunque pesó al que por obliga.cion babia de dar 
11 1;:ar~c á to4~ la ciudad, tómala toda ain dejar cosa do vapas y puer. 
"tos y· carneros, y hácelo llevar á los navíos, recla.mf\ndo, aunque 
"no á voces, P.Qrq~e si las diera quizá le costara la vida, que le lle
,, v3ria11, 1~ pena por no dar carne al pueblo, quitóse 1,uego Cortés 
"una cadenilla de oro que traia al cuello, y diósela al obligado ó 
" carnicero; y esto el mismo Cortés á rni me lo dijo. V a.se luego 
"Cortés á embarcar \)()U toda la gente que pudo despertar, sjn es-
11 truendo, á. los navíos; ya estaba e111barcada mucha de la que con 
"él babia de ir y que fuó. El ido, ó por los carniceros ó por otras 
41 personas que sintieran su ida, fué avisado Diego Velazquez cómo 
ª Cortés era ido, y estaba ya embarcado en los navíos; levántase 
11 Diego Velazquez y cabalga, y toda la ciudad espantada, con él, 
11 van á. la playa de la mar en amanéciendo el dia; desque Cortés los 
11 vido hace aparejar un batel con artillería y escopetas y arcabuces, 
"ballestas y las armas que le convenian, y la gente de quien mas 
11 confiaba, y con su vara de alcalde, llegóse á tiro de ballesta de 
11 tierra, y patando allf, dice le Diego Velazquez: 11 t(;ómo compadre, 
"así os vais? tes buena manera esta de despediros de mif" Respon· 

so~, de nhigun11 manera ni condicion que sea, sea osado de les hazer agravio ni les 
dezir cosa de que puednn recibir sinsabor, ny á lo que bays, salbo como eatan espe
rando que vos les direys á ellos la causa d<1 vuestra yda, ni les demanden ni ynterro
gnen.$y saben de los cristinnos que eu la isla de Santa lforía de los Remedios estan 
cnbtivos_en ¡>9der de lQs inJios, porque no losabiseu é los maten, é sobrello pomeys 
muy reCJas é grande.s penns." 
" ~O. Item: despues que en buen ora llegueys á la dicha isla de Santa Cruz, siendo 
ynformado ques ella, asy J>Or ynformac;ion de los pilotos ó por .Melchor, indio natu. 
ral de Santll ~aria de los .Remedios que coU:vos llebays, trabajnreys deber y aondar 
tod~s los_ mas puertos é entradas é nguadas que pudierdes por donde fuerdes, asy en 
la diclla 1Sla, como en la de Santa ~faría de los Remedios, é Punta llana, Sant.a )fo. 
ría de las :ilieve~; é todo lo que hallardes en los dichos puertos hareys asentar en las 

"'1ad_~ Sautjago wr V. ~, y díjole que annasen ambos á dos hasta ocho 6 diez 
''ll¡WlOi, porque · á la sazou el dicho .Fernando Cortés tenia mejor apuejo que otra 
: :parsoaa al&Ull& de la ~aba isla,_ y con él 1:16 oreia que querría Ten ir mucha mas gen· 
"f;e que con l>lf? cualq~era, y V1Sto por el dicho Fernando Cortés lo que Dieso Ve

.,, lazquez le ~ia; moYido eon celo de servir á VV. RR. .U. propuso de gastar toáo 
.. c~11, ~ia Y he.cor aquella armada, oasi 1118 dos terceras partea dell4 á su costa, 
"w 811 mmos com~ en ~mentos d~ mar, allende de repartir sus dine~ por las 
}eaollf,I que hab1au _de ir en la dicha armada, que tenían necesidad para 88 pro 

,eer de cosas necesarl68 para el viaje." En esta cnrta, si no escrita baj~ el dictado 
TOM. IV,-9 
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11 dió Cortos: "Serl.or, perdone vuestra merced, porque estas cosas y 
"las semejantes, á.ntes han de ser hechas que pensatlas, vea vuestra 
"merded que me manda;" no tuvo Diego Velazquez que responder, 
' ' viendo su infidelidad y desvergüenza. Manda tornar la barca y 
"vuélvese á los navíos; y, á mucha priesa, manda alzar las velas á. 
11 18 de Noviembre, año de 1518, con muy pocos bastimentos por
" que- aun no estaban los navios cargados." ( 1) 

EUa partida violenta, está en consonancia con el ánimo resuelto 
y la prontitn:l en la ejecucion que Cortés supo poner en sus cosas. 

oarlas de los pilotos é á vuestro escribano en In relacion que de lRS dichas islas é tie
rras abey¡¡ de hacer, señal.ando el nombre de cada uno de los dichos puertos é agua
das é de 1~ provincias <\onde cada uno estuviere, por manera que de todo hagays 
muy cunplida é entera relacion.11 

"11. Item: llegado que con ayuda de Dios Nuestro Sel\or seays á la dicha isla do 
~umel, Santa Cruz, hablareys á los cacique~ é iudios que pudierdes della é de to. 
das las otras islas é tierras por donde fuerdes, diciéndoles como vos ys, por manda. 
do del Rey Nuestro Sellor, á los veré bisitar; é darles eys á entender como es un 
Rey muy poderoso, cuyos vasallos é súbditos nosotros é ellos somos, é á quien obe
decen mucbl!B de las generaciones de este mundo; é que sojuzgado é soj111ga mu
chas partidas é tierras del mar, de las quales son estas partes del mar Occeano don• 
de elloa é otros muchos están, é relatarles eys los nombres de las tierras é islas, con-

de Cortés, redactada con su aprobacion, los concejales se muestran enemigos de Ve
lázquez hasta decir, "que 111 mayor parte de la dicha tercia parte que el dicho Die
"go Vebzqnez gast6 en hacer la dicha armnd11 fue emple11r sus dineros en vinos y 
"en ropas y en otras cosas de poco valor para nos lo vender acá en mucha mas can
"tidad de lo que á él le costó, por manera que podemos decir qne entre nosotros los 
"espat1oles vasallos de VV. RR. AA. ha hecho Diego Velazquez su rescate y gran
"jeado sus dineros cobrándolos muy bien.11-En la Probanza huha en la Villa dt 
&gura dt la F'TO'Tl,t,e,ra (hoy Tepeaca), p Juan Oclwa dt Leja1de, á noml>rs dt Her
nan d~tti, la cual pasó por ante el alcalde Pedro de lrcio, á 4 de Octubre 1520. 
(Docum. de Ga~cía Icazbalceta, tom. 1, pág. 412), se dice: "que por cuanto á noti-

(t) Casas, lib. IlI, cap. CXV.-Rerrera, dec. 11, lib. III, cap. XII.-Gomara, 
Cr6n. cap. Vlf, autor á quien debemos tener como t'C0 de D. Remando, viene á 

conñrmRr la relacion de Casas. "Cortés, dice, procuró de salir luego de alü. Publi
có que iba por sí; pues era vuelto Grijalva, diciendo á los soldados, que no habian 
de tener que hacer con Diego Velazquez; díjoles que se embaroasen con la co¡µida 
que pudiesen. Tom6 á Fernando Alonso los puercos y carneros que tenia para pesar 
otro dia en la cameceria, ilándole una cadena de oro, hechura de abrojos, en pago, y 
para la pena de no dar carne á la ciudad, y partióse de Santiago de Barucoa á diez y 
ocho de Noviembre, con mas de trescientos espallOles, en seis navioa."-Nada hay 
aquí de las despedidas y abrazos mencionados por Bemal Díaz, desprendiéndose de 

la breve relacion dé Gomara, que D. Remando obraba con doblez y huia mas bien 
que emprendía viaje. 

67 

Lo ~ne no comprendemos con claridad, es la conducta de I t 
capitanes ele los barcos Alonso Hernandez Pue t C os o ~o~ 
cisco de M t · Al r 0- arrero Fran-on eJo, onso de Avila Pedro de Al l J , , 
quez y Diego de Ordaz Será , . va.rae o, uan Velaz-

. preciso suponer bien qu t 
parte en el complot faltando á las obl' . , e omaron 
Velazquez, seducid~s por alhagos y pr~::::;ebs _que debfafn 11. Diego 
gañado ¡ . · , ien que uero.(l. en-

. s por a guna astucia de Cortés. (1) Al ale 'arse la íi . 
retwrse á su habitacion el gobernador lleno deb/ d t otill~, y 
razon de ' t' d ' a e ener el co .. 
' angus 18 Y especho, al verse así burlado 

La armada se dirigió á Macaca, quince le uas d. . 
estancia que aht tenfa el re . . g e Santiago, é. una 
obligó á T Y, en ocho d1as que estuvieron Cortés 

ama.yo, encargado de Ja gran· 1 1 . . ' 
sen más de 300 car a d . Jer ª, que 011 m<J1os labr~ 
b pod . g 8 _e pan cazabe, cada carga pesaba doir ar 
as, y fa servir de alimento á una r~ 

cuanto más udo d b . persona por un ~s; el pan y 
p e astimentos, puercos y aves tomó d' . d 

co~prado ó prestado 1v pagaría á su tiempo. (J), Salien:t: ~a~:~ 
bieoe á saber toda la costa de T' F' 
é San Juan é Xamayca é las qu:e:~ ~rm~ h~sta ~onde ellos estan é la Isla llsp~oJI\ 
é haze muchas mercedes é para e t up1edr es, e que á tod011 los naturales a hecho 
é ' s O en ca a una dellas t' · 

yo por su mandado estoy en esta isí , bºd iene sus capitanes é gente 
ellos estan, en su nombre os enbio a, e a I o ynformacion de aquellas á donde 
bax para que les hableys é 

o de su yugo é servidumbre é am aro Real· requ_yrays se lldmetan de-
asy t' serbiéodole bien é lealmente se p d S ' é que sean ciertos que haziéndolo 
b' , ran e u Alteza é de 

ien remunerados é favorecidos é am d my, en su nombre muy 
co tod para os eontra sus ene . . . 

mo . os loa naturales destas islas an . l f m1gos; e decirles e¡s 
embian mucha cantidad de oro i dr s1 o a~en, é en selial de servicio le dan é 
mísmo Su Alteza les face much;s em:s, pderla~ de o~ras cosas que ellos tienen, é ansí 
f , rce es, e ec1rles eys q ll . 
agan e le den algunas cosas de las susodi h , 118 e os anl!l mismo lo 

c as e de otras que ellos tengan, para que 

. ·'cia del dicho sellor capitanes venido o· 
" 'd d que iego Velazquez ale Id é . , part1 or e los caciques é Indios de 1 . 1 F . , a e c11p1tan e re-
" . S a 1s a ernnnd1na por SS A• h 
c1on á S. MM. que todos los gastos y di · ••·, a hecho rela-

"d' h spensa.~ que se hiciero 1 
1c o sellor capitan general Hernnndo C rté t . nen e armada que el 

"bia el dicho Diego Velazquez hubo é a ~ . s ralJO c·1ando á esta tierra vino, las ha-
" . , smnsmo as qae mas se h . 

c1on y conquista de esta tierra· é porque la dad ac1an en la pacifica-
" 11 • ' ver e, en contra · se or cap1tan Hernando Cortés las ha h h · rio, porque el dicho 
"t' • 1 ec 0 , como pre~entar · · 
" I.empo e ugar' é porque las escrituras é cartas de a y avenguará en BU 

dieron en la salida de la ciudad de Te . t·ta , pago que de ello tenía se le per. 
''di &e ,. m1J: 1 n, a cabsa de la gu 1 . 

eron, . El apoderado Ochoa de Le. ald erra que os Indios 
J e prueba BUS dichos presentando por tes. 

(1) Casas, lib. ID, cap. CXV. 

(2) Caaas, lib. ID, cap. CXV.-Herrera, d II llb 
cap, VIII. eo. , . III, cap, XIl.-Gomara, 
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ca se descubrió un navío procedente de Jamáica, cargado de pan, to
cino y puercos, que venia á traficar en las minas de Cuba; Corté~' 
parte por promesas y ruegos, parte con amenazas tomó el barco, di
rio-iéndose en seguida á la villa de la Trinidad. Los vecinos }?rinci-

º . ' 
pales salieron 6. ~écibitle, aposentá.ndole en una ele 1-as meJores ca-
sas delanoo de la cual alzó el estandarte, mandando dar pregones 
co~o en Santiago. Aqni se le unieron ::J.lgunos hidalgos 

1
entre ellbs 

Gonzalo, Jorge y Oome~ hermM10s de Pedro de Alvaradó, -Y Juat1 ¡el 
viejo, de la misma familia aunque bastnr<ló; Juan de-Eijchlahte, Pe-= 
dro Sancooz Farfan, Gonza1o Mejfa, Cris,~óbttl'clé Olid uquefué for
zado,, Juanes de Fuenterrabía· Diego de Pin~da 6 Pinedo, Y otrós 

l , I 

de menor importancia, con muchos de los s-oldados de la: expellicron 
de Grijalva. Escribió á. la villa de Sent' espíritus, ·diez 'f ocho ·le
guas de la Trinidad en el interibr de la i!!m, ptliliendo ta'nto sus 
promeee.B, que se vinieron á la armada muchos soldados, con los hi~ 
dalgee Alonso Hernandez Pnertocarreto', primo del conde ' de' Me~e~ 
llin, Gonzalo de Sandoval, Juan Yelazquez de Leon pariente de 
Diego Velazquez, Rodrigo Ra.ngel, los hermanos Gonzalo y Juan, 
López de Jimena, á. quienes salió á recibir Cortés cuando llegaron á 
la Trinidad, haciendo salvas de artillería y grandes regocijos. De las 

Su Alteza conozca la voluntad que ellos tienen de servirle é por ello l~s gratifique;, 
tambien les díreis cómo, sabida la batalla que el capitan Francisco Hernandez, que 
alla fue, con ellos ovo, á mí me peso mucho, y porque Su Alteza no quiere que por 
'él ni por sus vasallos ellos sean maltratados, yo en su nombre os-e¡nbio para qu~ les 
hableis é apacigüeis, é les fRgais ciertos del gran poder del Rey Nuestro Sel\or, é 
que si de aquí adelante ellos pacíficamente quisieren darse á. su servicio, que los-es
pafloles nÓ ternán con ellos batallas ni guerras, antes mucha conformidad é paz, é 
seran en ayudarles contra sus enemigos, é todas las otrns cosas que á vos os pf!Teoie· 

re que se le deben decir para los atraerá vt1estro propósito." ¡ 
"l~ Item: porque en la dicha isla de Santa Cruz se a fallado en muchas partes 

della é encima <,le ciertas sepulturas y enterramientos cruzes, las quales diz que tia-. 
nen entre sí en mucha veneracion, trabajareis de inquerir é saber por todas 111$ vias 

tigos á qapit.e,nes y soldados del ejército.-En la Reladon de loa Bervidos del l,fa,rrpv.s 
del Valle, quede,u 6rdenpresentó á S.M. el Lic. Nuñez, Colee. de García Ic~1>8lce· 
t&, tQ¡:u. z, pá~- 41, encontramos: "Lo primero supl!ca á V. 1,,1. tengl\ en s11 real meJ _ 
"mo~ que él puso to~ la Nueva Espaf\a, que es u110 ~e los priu.cipllles reinos é s~ 
"Mrioa que tíene, debajo de su cetro é corona real, sin ser ayudado con gente, ni 
"dineros ni con otro favor alguno, sino con su indu$trin y trabajo, y á sus propias 
"espens~.;•...-En el opúsculo De relnu gesüs, JJ'erdinand~ O<>rtesii, .Docum. de Gar
cía Icazbalceta, tolll, 1, el antor examina la cuestion, pág. 348, "si Velázque;¡¡ puso 
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dos vi!láS de Matanzas, Carenas y t>ti'6s lugares, ealierón ccirno has 
~~ doetentos hombres. :\Digamos ahora c6lno todas las personas qué 

hemos nombta~o, vecni.os de fa Ttinidad1 tenfan en sus' estancias 
::dond_e hacían e{ pan eaiahe, y manadas de pu~rcós cerca de aquo~ 
lla villa, Y Y. cada uno procuró de poner el n\1'18 basUmento ·qo.e 

"poofa." ·(1}·· ., , , , J , • · , 

-0m~.te hi ·permanen~~\i' en la villa d~ la
1 

Trinidaf Córt'érÍ ~ctivó 
l~ reumon de ~tantos él~rh.)entos podfari'oonye'nit á. su intento. Com 
pró un nA.v1o ·nuevo de AlodS'ó Guillen· vecino' ele. 1a plt'e' bla E. - 'ó 
á PedJ · - 1·~ 1 ' • ' • nv1 

ro Gónza ez de Trujillo eri tina.'8arabela á '.Tan:r';" , ~ • ,: . • 
_ • , 1 . _ _ e 1111.,ll,I parl), COfil• 

pra~ vfveres, trayendo·1t- Ja vuelta quinientos tocinos 'y dos mil car-
gas ~e ~aiabt Tuvo nu~vÁs de un navio que venía 001,1 b~stimentos 
para comerciar ª. n las turnas· envi(I á 'Diego de Otd. áz ' erl · 1 

-
1 

b 1 
, _ , · _ una cara-

e a, par. á. qtte le apresasé llevándola al cabo·ffaL A t 1. · 1 f 
l
. . , ' , · ,u n qn,. o cuá ué 

cu.mp t(fo¡ cap1tan del barco ér'a1Jmn1 N1íñez S~dcñó q-u·1en . -' •d·_, 
á. l T · · d d 1 . , ., ve.ni o 
. a . r1,n1 ª . . á 1-a preset1c!a. de CorU~s, dijo traer mil qninie~tps to~ 

c1tros1 dos m~l ~args.s de ~an caiabé f rnúchos pasvos, ''y despu'e~ cie 
muchai, plátrcas' qutt'tUv'refon le co'mñro el navío 't ~•! •, -be fl. d .. . . . ,¡ · ' t' Y 09mos y qaza-

. a o, y se fué el Juan ct.e Séd-efü, eón nosotros,h· (2) Compró á 
V1llanueva un11 y~guayor setenta pesos de o~o, y en cien pesos de 

qu? seryudier~ y con lllucji.¡1 diligel).ciii é cuidado 1a sinmc¡icion de por.que l tienen· 
' s,i la tierlcn. ~orque le haya!l teui40 ó tengan noticia de 'Dios Nuestro Seli~:r: u~ 
en ella padec10 o~b~e algtino, y ¡;<>bre ,esto p9i:neis Il).ucha vigilanoin; y de tQél~ q r 
ante ,vue~tro escribano tomnreis. i;nuy entera i:i:lacion !\SÍ en la dicha is· Tn ' po 
cualesquie ot a ¡ ~; h · ' "'' C(J)l'.10 en ;, . . r r. s q_u~ a uic ~ Qruz follardes por doµde fuerde~.'' . 

• 13 I~m.¡ ter~eis mucho cuida(lo d~ inquerir é SRber, por todas las vías Úo a 
que p•1dierdes, si los natu,rnlee d,e la$ dichas islas ó :de • 'u,inºº ~ell•c t ., r¡n .e 

ta, ' ' ' ' J ' .• ' "-'9- -~-. "" enge.n wguna 
se o ~reen?m o rito .º ce.:r:~monia, en que ellos cre~n ó en qip;en adoren 6 si . ne 
mezquitas o alguna~ casas d(\ oracion ó ídolos ó otra¡¡, co~as semejantes' , . ~ n 
pers'onas que administren sus ce1:emonias así como ~fnquies , tr . '. e /ll tienen ' o o os mimstros, y de 

"ó no fllgo 'de su hacienda para e! apre§to de le. nr~~d~ p , , 
::creídos. dé q~e él conipr_ó ó fletf todás· las ne.ves á su,cq::, ;e:a:::t:u~~s :~1!n 

cob la hcencia para la Jornqda " Achaca , 0 . d h b g e; $ 

conc~pto, y tras aducir 1nrgamen~ las razon~ q:~e 1: p11:e::::orgtdo este errado 
juieio á la, píg. 353, en esta forma: ''Con lo- refei;ido u e~ i~e.s, resume su 
''me el1gafio que Co té· ·¡¡ t, l - ; , · so prueb11 clAram~n.te, si llQ 
" . ..' r_ s a s o a armaaa a su costa. Es ver¡lad que el . 

snm1ento y la autor1zacion vinieron de Velázquez· nÍas el tr Qa . . l pr1mer pen_ 
ºgasto fueron de Cortés. "'.__<lomara, npud Bar~ia c~p VII h a 1 ¡o,le ; em~ello y el • • , aoer re ac1on a la com-

(I) B'ernru Díaz, cap. XXI. 
(2) Bernal Dínz, cap. XXI, • 1 • •

1 .l, , í 1 
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oro nl herrero ele la villa Cristobal Sanchez, una fragua, anzuelos Y 
arpoues. (1) Cortés y sus panegiristas aseguran que las compras fue- • 
ron pagadas por su justo precio al contado; más consta no haber sido 
siempre asi, haciéndose generalmente el pago en ricas promesas ó 
en cartas de obligacion. 

Mientras pasaban estos sucesos, lle~rou á la Trinidad cartas de 
Diego Velazquez, dirigidas la una á su cuñado Francisco Verdugo, 
alcalde mayor de la villa, previniéndole detuviera la marcha de la 
armada, pues Cortés babia sido destituido del cargo, quedando nom
b~do en su lugar Vasco Porcallo; las otras cartas á Diego de Ordáz, 
Francisco de Morla y otras personas, contenían las mismas determi
naciones. Impuesto CortéR de aquella órden, habló con los vecinos 
infiuentes de la villa y con sus partidarios, procedieüdo con tales 
artes, ayudadas de halagos y promesas, que alcanzó ganarse á las 
hechuras de Velazquez, tanto que el mismo Ordáz se apert!Onó con 
el alcalde mayor Verdugo, pam disuadirle del cumplimiento del 
mandato, ya porque Cortés no había dado motivo para ser destitui
do, ya porque si se intentara llevar la órden á efecto, los parciales 
de Cortélf podían poner sacomano á la villa, y hacer algun gran des• 

todo muy estenso traereis ante vuestro escribano muy entera relacion que se le pue• 

da dar feé." 
••u Item: pues sabeis que la principal cosa que Sus Altezas permiten que su des-

cubran tierras nuevas, es porque tanto número de ánimas, como de inuumerable 
tiempo aca an estado é estan en estas partes perdidas fuera de nuestra santa fe4 por 
falta de quien della les diere verdadero conocimie•to, trabajareis por todas las ma
neras del mundo, sí por acaso tanta conversacion con los naturales de las islas é tie
rras donde vais tuTierdes, para les poder informar della, como conozcan & lo menos 
faciendoselo entender por la mejor órden é via que pndierdes, como ay un solo Dios 
criador del cielo é de la tierra y de todas las otras cosas que en el cielo é en el mun
do son, y decirles eys todo lo demas que en este caso pudierdes y el tiempo para 

pal'lía que Diego Velázquez y Cortés hicieron para armar la dota; pero todos sus 
asertos los contradice Casás, lib. III, cap, CXIV, en esta forma: "Cerca de eHta ida 
"de Cortés por Capitan de este viage, dice el clérigo Gomara, en su Historia, mu
"chas y grandes falsedades, como hombre que ni vido ni oyó cosa della, mas de lo 
"que el mismo Remando Cortés le dijo y clló por escripto, siendo su capellan y cria
"do despues de Marqués, cuando volvió la postrera nz & Espalia¡ el cual di~e que 
"Diego Velazquez habló & Cortés para que armasen ambos & medias, porque tenía 
"2,000 castellanos de oro en compaMa de Andresde Duero, mercader, y qne le rogó 

(1) Probanza en 'segura de la Frontera por Ochoa de Lejalde, apud. García J.oaz· 
baloeta, tom. I, pág. U4.-De rebus gestis, pág. 854, 
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eonciert?. Por persuacion ó por miedo, Francisco Verdugo se man
tuvo quieto. Cortés escribió á Vehzquez afectuosamente, quejándo
se de una desconfiaza para la cual no habla dudo motivo, y protes
tando d~ ~u _lealtad para él y con el rey; á sus amigos Duero y La
res escr1b1ó igualmente dándoles razon do lo hastR entónces ocurri
do. Llevó la respuesta uno solo de lo~ mozos de espuelas mandados 
por Velazquez, pues el otro, nombrado Pedro Lazo, se alistó en la. 
armada. (1) 

1 acatl 1519. Segun puede inferirse, la armada dejó la villa de 
la Trinidad, hacia principios de Enero 1519. Dirig!anse A la vma 
de San Cristóbal de la Habana, situada ent6nces oriUas del rio 
Onicaxinal; una nao ai mando de Juan de Escalante tomaría el 
rum~ por el Norte; los caballos con alguna gente de á pié, fueron 
por tierra al mando de Pedro de Alvarado, con encargo de recoger 
gente por las estancias del camino; Cortés con ]a flota tomó rnmbo 
al punto de reunion. Hombres, caballos y barcos llegaron á San Cris
tóbal, Y Cortés no pareció. Fu.é el caso, que montaba la capitana, 

ello diere lugar, Y todo lo mns y mejor os pareciere é al servicio de Dioa Nuestro 
Bellor é de Sus Altezas conviene." 

15. ltem: llegado que & la dicha isla Santa Cruz seais, y por todas las otras tierras 
donde fuerdes, trabajareis por todas las vias que pudierdes de inquerir é saber algu
na nueva d~~ armada ~ue Juan de Grijalva llevó, porque podría ser que 111 dicho 
Juan de. GnJal~a se ov1es~ vuelto & esta isla é toviesen ellos dello nueva é lo BUpie-
110n de cierto, o que 0stov1esen en algunu parte ó puerto de la dicha isla é asllf mis
m~ por la di~ha órden trabajareis de saber nueva de la caravela que llevó á cargo 
Cnsto~al ~olid, q~e fué en seguimiento del dicho Juan de Grijalva, sabreis si llegó 
á la dicha isla, é 81 saben que derrota llevó, 6 si tienen ó sepan alguna nueva de á 
donde está é como." 

"que fuese con la fiota, y que Cortés acept6 la compaMa, &c. ¡Mirad que hacían 
''l!,000 castellanos á quieu gastaba 20,000 y mas en el despacho della! No era Diego 
::velazqnez tan ~umilde ni tan graci~so, que rogase & Cortés que fuese por Capitan 
"de su dota, habiendo muchos en la isla & quien mandallo pudiera, y que lo recibie-

ran por muy gran merced y mucha honra, é ya que algunos les prestaran dineros 
::no se abatiera á hacer compaMa con alguno, como fuese sellor de todo, y estuviese 
.. en su mnno, co~o ~~bemador, hacer lo uno ó lo otro. Y dice mas Gom/lra, que 
despues que llego GnJalva hubo mudanza en Diego Velazquez y que no quiso gllll-

(1) Bemal Diaz/ cap. XXII. Como frecuentemente lo hace, Bernal Díaz acusa¡¡ 
~mara de no decir la verdad en lo relativo á este acont41cimiento, asegurando ser 
cierto lo que él afirma, como testigo que fué de vista,--IIerrera, deo, II, lib. UI, 
cap. XIII.-Go~ara, Cr6n, cap. VIII. 


